
 

Después  de  la prolongada  crisis  del Seiscientos,  el  nuevo  siglo  XVI I  se  
abre  a  la esperanza de la regeneración.  En lo que respecta al ámbito castellano-
manchego comienza el siglo  volviendo  al primerísimo  lugar  de  la política  nacional 
al producirse  en  su  seno  dos importantes y decisivos hechos de armas: la batalla de 
Almansa (Albacete), en 1707, y las de Brihuega y Villaviciosa (Guadalajara), en 1710, 
las cuales cambian, en favor de la nueva dinastía de los Borbones, el signo de la 
internacionalizada Guerra de Sucesión Española. Superado este episodio bélico,  la 
población  creció (de  los  tres  cuartos  al casi millón  de  habitantes)  y  se 
consolidaron, más que nunca, los grandes  poblachones manchegos tan típicos entre el 
Tajo y el Guadiana, mientras que las principales ciudades intentaron recuperarse de la 
sangría sufrida por la masiva emigración a la corte madrileña. En cuanto a la economía, 
la agricultura siguió siendo el sector  dominante  y  determinante;  aún  así,  los  
métodos  agrícolas  y  ganaderos  no  variaron sustancialmente respecto a los modos 
tradicionales (cereal, vid, olivo y cabañas trashumantes).  

La industria textil conoció serios avances, sobre todo con la iniciativa estatal de 
la Real Fábrica de  Paños  de  Guadalajara.  El comercio se  benefició  de  la mejora  de  
las  comunicaciones, especialmente con Madrid y Andalucía (habilitación del puerto de 
Despeñaperros). En cuanto a la sociedad,  el bloque  nobiliárquico  y  eclesiástico  
mantuvo  su  tradicional situación  de preeminencia, basada en un todavía vigoroso 
régimen señorial. En el ámbito administrativo, se avanzó en la identidad de toda esta 
zona al crearse la gran provincia de La Mancha en 1718, que no sólo otorgó entidad 
propia a las tierras manchegas (ciudadrrealeñas fundamentalmente) respecto a las 
toledanas, sino que marcó un hito territorial que será fundamental dos siglos y medio 
más  tarde  a  la hora  de  crear  el  ente  autonómico  actual;  mientras,  gran  parte  de  
la provincia de Albacete siguió vinculada al reino de Murcia por razones estratégicas ( 
hinterland del arsenal de Cartagena),  mientras  que Guadalajara continuó  su  
satelización  respecto  a  Madrid.  

Por  último,  en  el aspecto  cultural han  de  ser  mencionadas  las  Sociedades  
Económicas  de Amigos del País, verdaderos clubes patrióticos de fomento de la 
riqueza que sirvieron de correa de transmisión de los ideales reformistas del gobierno y 
que fueron sostenidos por los elementos más  activos  y  comprometidos  de  la sociedad  
(profesionales  liberales,  funcionarios,  clérigos ilustrados, burgueses, etc.), y que 
surgieron por doquier, derivando muchos de ellas en Juntas de Caridad y Beneficencia 
que pervivieron largo tiempo. En todo caso, aparte de gran cantidad de manifestaciones 
artísticas del tardobarroco y del neoclasicismo, toda la vida cultural podría resumirse en 
la actuación del cardenal Francisco Antonio de Lorenzana (arzobispo primado de 
Toledo, 1772-1800), cuya labor fue ingente: instituciones sociobenéficas, revitalización 
litúrgica (rito  mozárabe),  impulso  universitario,  amplio  programa  constructivo,  
levantamiento  de descripciones geográficas y conformación de una impresionante 
biblioteca que será el germen de la Biblioteca Regional de Castilla-La Mancha.  

 


